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Contesta a IP 
la Cofemer

REFORMA/REDACCIÓN
La Secretaría de Economía no está ignorando las pro-
puestas de cambios regulatorios que hizo la cúpula em-
presarial y si no se han realizado las modifi caciones suge-
ridas, es porque ningún cambio jurídico se puede hacer en 
45 días, afi rmó el Director de la Comisión Federal de Mejo-
ras Regulatorias (Cofemer), Carlos Arce Macías. 

“En 45 días no podemos hacer grandes cambios y mu-
cho menos los que sugirieron respecto a devoluciones tri-
butarias”, afi rmó el funcionario en respuesta a la críticas 
hechas por Carlos Mora, director de la Confederación de 
Cámaras Nacionales de Comercio (Concanaco), el jueves 
pasado, sobre su percepción de que no hay avances de me-
jora regulatoria en el País.

Mora recordó que la cúpula em-
presarial le entregó a la Secreta-
ría no está dando trámite a las 20 
primeras sugerencias que les hi-
zo llegar.

Consultado al término de su par-
ticipación en el Seminario de Tec-
nologías de la Información para el 
Desarrollo de la Administración Pú-
blica (TIDAP) 2003, el viernes pasa-
do, Arce Macías dijo que las accio-
nes para promover las mejoras re-
gulatorias no se pueden hacer en 
automático. 

“Una vez que se han identifi cado, 
se asume que podrían llevarse a ca-
bo en un mediano plazo, que es de 
unos tres o cuatro meses”, dijo.

Enfatizó que no se pueden pro-
mover cambios en cuestiones de ad-
ministración tributaria y agilidad 
en devoluciones, en mes y medio 
porque involucran otros procesos 
hasta jurídicos para tener efecto.

“Los 20 primeros trámites o su-
gerencias que generó el grupo de 
normatividad y desregulación pa-
ra agilizar trámites de alto impacto, está cumplido en 
su acción inmediata, mientras los de mediano plazo es-
tán pendientes. Los otros 20 trámites se están trabajan-
do” explicó.

Respecto a las reformas de tercera generación, las que 
se supone aterrizarán los logros macroeconómicos en la 
población, aseguró que primero tendrán que ponerse de 
acuerdo los mismos empresarios en que es lo que quieren, 
antes de exigir a la autoridad hacer algún cambio.

“Si hoy no se están analizando sus propuestas sobre re-
formas de tercera generación es porque ni ellos mismos se 
han puesto de acuerdo entre sí para sugerirlas”, advirtió.

Reconocen límites
en desregulación

 REFORMA/REDACCIÓN
Un Gobierno que se esfuerza por simplifi car su marco re-
gulatorio es promotor de efi ciencia y competitividad, fac-
tores en los que está rezagado México, lamentó Carlos Val-
dovinos Chávez, director general de Simplifi cación Regu-
latoria de la Secretaría de la Contraloría.

“Una excesiva regulación nos hace inefi cientes y nos 
aleja de las intenciones de inversión, limitando así el de-
sarrollo de la economía interna”, dijo.

En el seminario TIDAP 2003, Valdovinos comentó que 
el exceso de control genera descontrol y retrasa el avan-
ce del País.

“Se necesita una regulación inteligente que comience 
en una reingeniera jurídica de los responsables de elabo-
rar las leyes”, dijo.

En la misma mesa de discusión, participó el vicepre-
sidente de Competitividad de la Confederación de Cáma-
ras Industriales, Jesús de la Rosa, quien afi rmó que que 
el problema de una excesiva regulación ha precipitado la 
pérdida de competitividad de la economía.

“El problema no es como me administro en un entor-
no de baja competitividad, sino cómo me manejo a nivel 
País”, dijo.

Es necesario, comentó, responder como país, que es lo 
que tenemos que hacer para enfrentar la competencia in-
ternacional, partiendo de la raíz del problema.

“Sin la regulación correcta y un marco regulatorio ade-
cuado, no podemos competir ni podemos responder ame-
nazas a las que se está enfrentando el país por no tener 
las herramientas para volverlo un sitio seguro para las 
inversiones”, señaló.
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“En 45 días no 
podemos hacer 
grandes cam-
bios y menos 
los que sugirie-
ron respecto a 
devoluciones 
tributarias”

Carlos Arce Ma-
cías, director de 

la Cofemer

o sólo esto, sino que ha encau-
zado una creciente participa-
ción de sus recursos al sector 
productivo de la economía, in-
cluso a “cientas de miles de 
empresas”, a decir de algunos 
anuncios publicitarios ofi ciales. 

Estas apreciaciones discrepan del “sentir y decir” 
de empresas, particularmente de las de menor 
tamaño, ¿qué pasa al respecto, entonces?

El tema es de la mayor relevancia, ya que 
sin fi nanciamiento, sin lugar a dudas, no será 
posible retomar la senda de crecimiento de la 
economía. Desde 2001 las tasas de crecimiento 
trimestrales (con respecto al mismo trimestre 
del año anterior) han sido inferiores al 2.5 por 
ciento para el conjunto de la economía y mar-
cadamente negativas para el sector manufac-
turero. Las exportaciones, de igual forma, han 
estado muy lejanas desde 2000 a las tasas de 
crecimiento logradas en la década de los noven-
ta. Sin fi nanciamiento, desde esta perspectiva, 
no será posible alcanzar una recuperación del 
mercado interno –tan en boga recientemente-, 
pero mucho menos en el sector exportador: des-
de los noventa, los clientes crecientemente exi-
gen una mayor integración de nuevas funciones 
–de compras de insumos, partes y componen-
tes al transporte y logística para el envío de los 
productos y servicios-, con lo cual el costo del 
fi nanciamiento de procesos “paquete comple-
to” puede aumentar hasta en 7-10 veces. Sin fi -
nanciamiento, así, los subcontratistas quedan 
fuera de estos procesos exigidos en sectores 
tan diversos como la agricultura, agroindus-
tria, electrónica, hilo-textil-confección y auto-
partes, entre otros. Las diferencias entre el ta-
maño de las empresas, de igual forma, son sus-
tanciales: mientras que las grandes empresas 
–transnacionales y mexicanas- obtienen en al-
gunos casos acceso a crédito en mercados forá-
neos de capital, esto resulta imposible para el 
resto de las empresas. ¿Cuál ha sido, entonces, 
el desempeño del fi nanciamiento otorgado por 
la banca comercial reciente?

Recordemos, en primer lugar, que la par-
ticipación de la banca de desarrollo es redu-

cida en el crédito total y no ha superado el 34 
por ciento durante 1990-2003, e incluso cayó a 
niveles inferiores al 25 por ciento durante al-
gunos años del periodo. Desde esta perspecti-
va, y ante constantes restricciones macroeco-
nómicas, el aumento del fi nanciamiento al sec-
tor productivo depende en forma crucial de la 
banca comercial.

En segundo lugar, y con base en datos tri-
mestrales sobre fi nanciamiento de Banxico y del 
PIB del INEGI, del periodo 1995-2003 (al segun-
do trimestre) indican que sólo el fi nanciamien-
to de la banca comercial otorgada a la reestruc-
turación del Fobaproa/IPAB aumentó en forma 
dramática: este fi nanciamiento, con respecto al 
PIB, llegó a representar más del 800 por ciento 
de 1995 en 1997 y ha caído a niveles cercanos 
al 400 por ciento de 1995.

En tercer lugar, y como se refl eja en el cuadro, 
el fi nanciamiento de la banca comercial, como 
porcentaje del PIB, ha caído en sus principales 
rubros en forma constante desde 1995, tanto pa-
ra el total, como para el otorgado al consumo y 
particularmente a las empresas. Al segundo se-
mestre de 2003, el fi nanciamiento de la banca 
comercial en su totalidad, al sector privado en 
el consumo y a las empresas representó el 38.8 
por ciento, 57.7 por ciento y 21.7 por ciento de 

1995, respectivamente. No obstante lo anterior, 
se ha recuperado sustancialmente desde el pri-
mer trimestre de 2001 para el consumo, mien-
tras que ha caído cada trimestre para el total y 
el canalizado a las empresas. (Cuadro)

¿Cuáles son las implicaciones de estas ten-
dencias? Por un lado, el que las empresas no ten-
gan acceso al crédito de la banca comercial, tanto 
por requisitos de garantías como por su alto cos-
to en términos de tasas de interés real. Esto se 
refl eja en forma sustancial, y con base en las en-
cuestas realizadas trimestralmente por Banxico, 
al analizar las principales fuentes de fi nancia-
miento del conjunto de las empresas: al segun-
do trimestre del 2003, el 56.6 por ciento de las 
empresas se fi nanciaba vía proveedores –lo cual 
en los hechos implica el pagar en muchos casos 
posteriormente a lo establecido en los contratos-
, mientras que sólo el 19.1 por ciento se fi nancia 
vía bancos comerciales. En ambos casos se re-
velan tendencias importantes: los proveedores 
en 1998 fueron la fuente de fi nanciamiento pa-
ra el 37.8 por ciento de las empresas y la banca 
comercial hasta más del 30 por ciento. Es decir, 
la incidencia de la banca comercial cayó signifi -
cativamente. Este desempeño es aún más pro-
nunciado para las empresas chicas.

Lo anterior no nos permite llegar a las “cuen-

tas alegres” mencionadas al inicio: la banca co-
mercial, al segundo trimestre de 2003, está muy 
lejana de incluso recuperar su participación en 
el sector productivo comparada con 1995 y ha 
caído constantemente. Sólo en el caso del fi nan-
ciamiento privado al consumo se percibe un cre-
cimiento importante  que, desde inicios de 1999 
y con respecto al PIB, se ha prácticamente du-
plicado hasta 2003. En una economía que no ha 
crecido desde 2001, sin generación de empleo y 
muy bajos aumentos salariales, este desempeño 
es preocupante; esperemos que la banca comer-
cial recuerde las experiencias de 1994-1995.

Como resultado de las tendencias anteriores, 
es indispensable entonces que tanto la banca 
comercial como la de desarrollo canalicen en 

forma real –y no mediante spots y cuentas ale-
gres- fi nanciamiento al sector productivo, con 
sus potenciales efectos en el crecimiento eco-
nómico, empleo, salarios y exportaciones, en-
tre otras variables. Sin este fi nanciamiento, que 
no se ha dado hasta el segundo trimestre de 
2003, incluso ante la recuperación de la econo-
mía estadounidense, será muy compleja una 
recuperación económica con tasas superiores 
al crecimiento de la población y que sobrelle-
ven los rezagos generados en la primera parte 
de este sexenio.

Enrique Dussel es profesor de tiempo completo 
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¿Puede crecer la economía 
sin fi nanciamiento?

POR ENRIQUE DUS SEL PET ERS

En las últimas semanas varios altos funcionarios y represen-
tantes del sector privado, particularmente de la banca, seña-
laron públicamente que el sector bancario ha sabido canali-
zar un aumento sustancial de recursos a la economía.
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